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CLAVELES AMOROSOS: 
UNA ANTOLOGIA DE POESÍA AMOROSA 

No  es  una antología más. Es una antología rara, porque de ella se conocen solo dos ejemplares: uno en la Biblioteca Ambrosiana de Milán, según Toda y Guell (n.5440, vol.  IV, 1930), que registra también el Palau, y otro, el que compré  yo por un euro  en el mercadillo dominical  o rastro  romano de Porta Portese. No me resulta —ni tampoco a  la enciclopedia libre Wikipedia— que hasta ahora haya caído en manos de algún doctorando o investigador. La antología en la historia de la literatura  se ha convertido en un género con propia  forma y  por razones  no solo didácticas; se cuentan antologías de autores, autoantologías o retratos  poéticos, de movimientos y generaciones, de traducciones, temas afines, histórico-geográficos, como  si  se persiguiera la fijación de un canon único  en  el  patrimonio común de  una cultura. Por eso, un consorcio de universidades italianas, Trento, Sacro Cuore de Milán, Florencia  y “Carlo Bo” de Urbino, coordinado por Giuseppe Savona de Catania, está  investigando sobre la antología en el  ámbito de la literatura italiana. 
En 1828, el poeta Giacomo Leopardi publico una “Crestomatía de la poesía italiana”, todavía clásica, y en España  otro  poeta  Gerardo Diego recogió en  1932 la poesía  española  de 1915 a 1931, que todavía se reedita, por ser el  canon más  autorizado.De antologías de poesía amorosa  cada época  o estación critica ha construido la propia bajo diversos títulos “Amor cada día” (1941), ”Cancionero del amor antiguo”(1942), ”El sentimiento del  amor” (1942). ”Las mil mejores poesías” que  el  omnívoro traductor políglota  José  Bergua  lanzó en 1935 llegaron  a la 16ava edición en 1951. ”Poesie d’ amore spagnole d’ ispirazione melica popolaresca” es una antología escolar de 1953 del filólogo románico, sobre todo  provenzalista  Aurelio Roncaglia.
En tinta roja y al sesgo en  toda la portada de un librito en 12° con VIII más 118 páginas.  los “Claveles encendidos” están dedicados “A las damas de esta Corte”, también en tinta roja. La Corte es Milán, el autor  o digamos  colector  se llama Enrique Villoresi. Solo Palau le añade Delega como segundo apellido. Los editores Alfredo Brigola y Compañía, el  tipógrafo en 1887, Pagnoni. En la segunda hoja, mi ejemplar lleva una dedicatoria autógrafa de Villoresi: ”Alla Eccellentissima Signora  la Sig.ra Cavazzo della Somaglia dei  Principi Doria Pamphili  Contessa  Guendalina  Illustre Dama di questa Corte, in segno di profondo ossequio offre il  Dottr.E.Villoresi”. En el  membrete recortado en un  papel, pegado a  la contraportada, un blasón nobiliario  nos recuerda  el  “meminisse iuvat beati  temporis” de Ovidio, no olvidar los años felices.
El  librito, que bien  podríamos definir un “petrarchino”, como los que en el siglo XVII difundieron en 8° las rimas de Petrarca, facilmente  acogibles  en  la faldriquera de la dama,ha  sido registrado en una biblioteca con la signatura B.II.à -2-. Por  1887 en  la Corte de Milán  Guendalina Doria Pamphili-Landi  tenia 43 años y, casada con Gian Luca Cavazzi, de los Cavazzi della Somaglia, descendientes  de los Aguilaros (Anghilari) de Asturias, un ramillete de “claveles encendidos” de poesía  amorosa española  podía  encontrar acogida y resonancia, cuando” en los tiempos que corren, segun se justifica Villoresi, la poesía “andaba flaca y desvalida”.

En el   frontis  de la tercera  hoja,  Villoresi  precisa que  los  claveles han sido” escogidos en los encantados  jardines  de la poesía  clásica española” y que  es” delegado municipal  y profesor de idioma árabe en el  circulo filológico milanés”. La propiedad  literaria  se reserva  con el timbre en árabe que  la acompaña contra los ejemplares contrafactos. No me es  dado saber  si Villoresi enseñase también  lengua española  en  el  círculo filológico milanés, que desde  1872  venía  siendo   altavoz  de la moderna  cultura  lombarda  y en  1875 fue dirigido  por  el  fundador de “Corriere della sera”, Eugenio Torelli Viollier. Villoresi publicó, de todos modos, una “Antología poética spagnola dal secolo XV al XIX”, en Milán , dos años después de los “Claveles” que también escapa a mi caza.

Lo cierto es que Villoresi hace en español su oferta a las Damas con mas vanilocua  retórica  que servidumbre cortesana: ”¡Ilustres Señoras mías! A vos, reinas del donaire, joyas preciadas con que se  adorna y ufana la gran naturaleza; a vos, relámpagos de luz divina en las tinieblas de esta vida, respetuosammente ofrezco estas lozanas flores que, nacidas y desplegadas en el  fecundo vergel de los ingenios mas preclaros de  la noble  España, son dignas de elevarse a tanta altura. ni caerán en mengua, aunque cogidas por mi mano profana”.
Son, además,”los sentimientos de Dios, de la Patria y del Amor” los que animan su atrevimiento y “no hay que olvidar” —advierte— “que  también en el  magnifico  idioma de Cervantes  existen  tesoros  literarios de valor inapreciable bajo todos los conceptos y dignos de ser conocidos  por los italianos, mucho más de lo que lo son actualmente”. Para Villoresi  los matices  encendidos  del  ramillete de claveles son producto del  genio caballeresco de la nación española, desde Carlos V  y Alcazar-Kibir hasta Trafalgar y Zaragoza. 

Sobre este  telón de fondo de la historia española, Villoresi aborda a continuación en un prefacio en italiano las razones  y método  que ha  seguido  en  su  recolección. Ante todo, en apertura  sus cuatro preferidos son  Camoes, que también  escribió en español, por  ser  el mas ”generoso”; Cervantes,  el  mas” noble”; Quevedo ,el  mas “caballero” y Villamediana,  el  mas” enamorado”. Camoes, campeón de la  fe y del rey, muere en  la miseria; Cervantes, que cinco veces ha arriesgado la vida,  lucha también con la miseria, pero deja a la posteridad un libro inmortal, ”il più fedele ed esilarante ritratto della vita sociale di tutti  i paesi,di  tutte le epoche”, subraya Villoresi. En cuanto a Quevedo, exilado y perseguido, muere recomendando lealtad  al  Rey. Villamediana, que “sigue como bien su desventura”, es rico pero nutre un amor  sin  esperanza  y  es  asesinado.

De esta breve reseña literaria pasa Villoresi  a una síntesis de los fastos  del  pueblo ibérico ”porque de un vivísimo sentido de admiración y simpatía se apodera el ánimo”, desde Sagunto a Zaragoza, desde Jerez a la toma de Granada. Desde Granada  a la expulsión de  los franceses “el  carácter y  la fe  de  los españoles  no  vacilan”. Prefiero seguir literalmente el  elogio que Villoresi hace de este carácter y fe: ”...atraviesa siete siglos de dominio musulmán que le fue impuesto con los medios mas poderosos, como las armas, la ostentación de las riquezas y una exuberancia de cultura en todas las ramas de la humana sabiduría; sostiene luchas titánicas e inmensos sacrificios de sangre y de fuerzas y de ello sale triunfante para sí no solo, sino para la gran causa de todo el cristianismo”.
Siempre con la  misma amplificación retórica, Villoresi se pregunta “¿Qué mas? Llegado al apogeo de la gloria y del poder, embriagado por el oro y la conquista, deja adormentarse, es  verdad, los mas magnánimos sentidos y envilecido por una tiranía cruel, estúpida, sin idea, sin objetivo alguno, cae en una  pasajera desgracia, pero no arrastra el propio blasón, ni  la propia conciencia, porque el blasón  luce siempre de antiguo esplendor y la conciencia sigue indestructible  en  los principios de la fe y  de la lealtad, en  el  amor de la patria y en  el culto de  la mujer”.

En  la tradición de  la historia literaria. se habían recogido flores, tonos, vergeles de flores, manojitos, espigas, cumbres y pensiles de Apolo, enredos  de  amor  y  dechados  de  colores, danzas  de  galanes, delicias de  Apolo  y  recreaciones, silvas, primaveras  y  maravillas del  Parnaso. Un modelo es, en 1680 la antología que amplifica el escenario con este titulo: “Varias hermosas flores del  Parnaso  en cuatro floridos cuadros plantados  junto  a su  cristalina fuente”. Villoresi  prefiere  simplemente  unos “Claveles encendidos”, en  tinta  roja. 

En  su selección, Villoresi no procede a la deriva, sino que se deja  pilotar  por las historias de la literatura española que dominaban el horizonte. G. Ticknor desde América y  J.C.L. Sismonde de Sismondi desde Suiza. En España el “Manual de literatura“ (1842-1844) de Antonio Gil de Zarate, que había muerto en  1861, era  texto obligatorio  en  los  institutos de enseñanza y  en  Francia  circulaban sobre todo las historias de literatura española de  F.Bouterwek, M.G.Hubbard y  E.Baret. Villoresi prefiere recurrir a Ticknor  cuando tiene que anotar a Lope, Quevedo  y  Calderón. Entre los “claveles encendidos” de Villoresi  no podían faltar las poesías  persas y  árabes, que le podían servir para sus lecciones de árabe. A una ausencia dedica Ghelal  Eddin Balki su “Salve, Amor, tú que el pecho / con suavidad abrasas; / tú, que nuestras dolencias / del  corazón arrancas”, y en  contemplación  de su querida Gacela Mohammed Scians Eddin el Hafiz:  “Ese ídolo, de ricas joyas lleno / y de marmóreo corazón dotado / me tiene absorto ,de mi mismo ajeno, / y me ha la fuerza y la razón robado”.
En Paris en 1833 se habían publicado “Poesías asiáticas puestas en  verso castellano del  Conde de  Noroña. ”A la muerte de su dama”  es un soneto de Abú Sahet El Hedhily. Como un fragmento del  “Moaallakat de Amr-El-Keis”, Abu Sahet presenta la descripción de una muchacha: “Delicada muchacha, refulgente / de cuerpo enhiesto, pecho relevado / como liquida plata rebruñido” y Abu Ali el Matemático sobre el amor declara: “Cuantas veo me gustan; / dividirme no puedo; a todas las adoro, / a ninguna prefiero. / El circulo son ellas, / mi corazón el centro / y los  radios iguales / el amor que les tengo”.
En toda antología no pueden faltar los menores o desconocidos: el agustino Diego Tadeo González (1733-1794), a quien Menéndez Valdés dedico una oda; Manuel  Maria  Arjona (1771-1820), José Iglesias de la Casa (1748-1791), Agustín de Salazar (1642-1675).

A  mi amigo Juan Ruiz de Torres, tanto poeta cuanto narrador o filólogo, dedico el  soneto a Anarda del  Infante don Carlos de Austria, que nació en 1607: 
!Oh! rompa ya el silencio el dolor mío
y salga deste pecho desatado

que sufrir los  rigores de callado

no cabe en lo que siento, aunque porfío.

De obedecerte, Anarda, desconfío,

muero de confusión desesperado;

ni quieres que sea tuyo mi cuidado,

ni dejas que yo tenga mi albedrío.

Mas ya tanto la pena me maltrata,

que vence el sufrimiento; ya no espero

vivir alegre; el  llanto se desata,

y otras vez de la vida desespero;

pues si me quejo, tu rigor me mata,

y si callo mi mal, dos veces muero.
A propósito de la circulación y autoría de este soneto, Calderón  lo habría compuesto a la muerte del  Príncipe Don Carlos: “!Oh rompa ya el silencio el dolor mío / y en lagrimas y quejas desatado / al mar corra y al viento, que bien fío / del mar hoy  y  del  viento mi cuidado / pues patrimonio son  del  mar y el viento / a un tiempo lo gemido y lo llorado... / Así quejas y lagrimas te envío / !Oh! rompa ya mi pena el sufrimiento / !Oh! rompa ya el silencio el dolor mío”. El soneto se imprimió  como de Luis de Ulloa Pereira (1584-1674), Lope alude al soneto como de Don Carlos, así como José Pellicer de Ossau y Juan Pérez Montalban. Juan José López de Sedano lo atribuye al rey Carlos II en el tomo 7 de su “Parnaso español” (1773).
“En la muerte de Filis”, Menéndez Valdés exclama:”!Oh rompa ya el silencio el dolor mío / y al labio salga en dolorido acento / la aguda pena en que morir porfio”.Y José Cadalso (Dalmiro) también lo evocará “a la muerte de Filis ”, mientras  en una red de variantes y variaciones  se atribuye también a Antonio da Fonseca Soares  y a Gregorio de Matos.
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